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Adelantamos a nuestl"OS lectores la primera parte de la Intro­
ducción de Carlos Real de Azúa al volumen de ensayos sobre
PROBLEMAS DE L<\ JUVENTUD EN NUESTRO pAIS, dond<e
se recogerán los trabajos premiados en el reciente Concurso orga­
nizado por la Asociación Cristiana de Jóvenes y el sell1.ana~-io
MARCH.'. .

1'<0 es la de concursos la ~.UiCI1(Ü má'i considerable efe nuestro.
yida intcleClual. En realidad, Ull buen núnlcro de ello~ se rcalil.a todos
los. afios en el Uruguay. Libres y con pie forzaclo. Cubren eksde cual­
qUIer cosa hasta el solemne y agradecido centcnario. Desdc una \·cndi­
1r)ia hast~ una sobrcvivencia. Concursos oficiales y no oficiales. y aún
en lc:s pnIlleros no sería inútil distinguir 10.> convocaclos por los entes
ensenantes y aqucllos con que el Ministerio de Instrucción Pública,
embriclándola en casilleros mús o menos artificiosos, reú·ne pcriódica­
n~ente la desvelada fac:l1ldia nacional. Dends me parece recorelar qué
cj¡ferentes son los que Ielean alguuas valerosas reyistas. alo·una instiw­
ci~n bien intencionada y los ql~e se tramitan -corno u~ e~pecliente
lJ1as- por las antesalas del PalaClo Taranco. Diferentes en el tono. Di­
ferentes en la limpieza de la compctencia. Diferentes en la b1>or v
puntualidad de los jurados. Diferentes en los participantes. Diferente',
-sobre toelo- en la naturaleza ele bs "expectativ~ls". En los primeros
!la aparece nunca esa variada fauna que [atiga los diario., con los "elo­
giosos juicios recibidos" por el libro último o lleva en el holsillo,
esperando la gaucha~la publicitaria, la noticia del último clamoroso
triunfo en Tegucigalpa, Ambato o Camagliey. En los segundos es difícil
que triUl~[en. (y aún que se presenten) esos seres simples y lúcidos, esas
voces sohtanas y desgarradas como las Cjue el lector oirá muy pronto.

Estos hombres y estas voces (no sería leal el ocultarlo) no han
res~1tado -feli.ll~1en~e- demasiado pre\·isibles. Creo que todos los que
tUVllUOS el pnvJ!eglO de [armar el jurado de esta competencia tan
recordable no espedbamos tanto. Empez;¡mos a leer, es claro, con viva
curiosidad, el no ingente pero sí respetable conjunto de diecisiete tra­
!)ajos presentados. Sabíamos que tal vez se !lOS depararía el testimonio
Irree¡nplazable y literalmelltc inédito de un estado ele :ínimo t:!;enera­
cional, cuyo tramo. tan impreciso. }O y todos mis conjurados' hemos
rebasado. Este estado ele :ínimo no es Ulla tierra incógrrita pero mucho

I
se le. p;¡r('ce ('11 1I1l.1':lÍS (]11C (':11'('('(· PJI ~dl'nl.\It(l ele ól.g :lll.n,: 110,.1.11:"1'5 de
expresión juvenil. Qne no proeluce -como otros·- ese hormigueo fer­
\'oroso de sectas apasionadas eJe tipo literario, político o simj)lementc
vital, que por [ugaces que sean, por sucesi\'as como "las gel1eracio·
nes de Jas hojas" que resulten, llunca dejan de ser instrumentos
del fluir histórico, nunca de cl1111plir esas imprescindibles Ureas

, ció~1 de edad: de pens~mi~nto ,o estilo. Y toe!avía, para que la estruc­
tuta f?eneraclOl1al se dIbUJe mas cabalmcnte, no será imposible señalar
la, actJtud de r,ezagados, de d~morados en la visióil y en la expresión.
Natural, eso SI, me ha p;¡reCldo extraer la 1navor cantidad ~le citas de
los tra~a.i.os no premia~los (a los que designó con el seudónimo del I

aut;:)l', Ul1lCO dato conOCIdo). A 105 otros, tenc1r;i el lector oportunidad
de Juzgarlos y aprovecharlos por sí mislllo. ,

Ocioso parece también precisár que las opiniones que se registran
a lo largo d~ estos ensayos est~ín lejos de poseer el \·alor ele una cn·
cuesta I1Jet~~lca, a.l ~stilo de un "J(insey Repon", no aspiran a ser un:1
representaclOn obJetlya del estrato jll\Tl1il en sus di,tilltos nivele.s. Tal
vez el testimonio, CO[]lpl¡(si\·amentc obtcnido elc esa abrumadora m:l­
yor,ía cl.ue .en la jllVelltuel (COI11O 1'11 cualquier otra edad) súlo cunlpl\'
l'ut,l11arJa, II1[OI:l11uladamcntt', eso que se llama "el proyecto vital", po­
dna contradeCIr toclas y cacLt una de la, palabras que en ellos se dicen.
Porque aquí se parte de l.a perspecti\·a de unos pocos, de algllnos sclec­
t?S aguz;¡dos hast~1 la lUCidez de una problemática, hasta la inteligibl­
lldacl de sus dest1I10s y del ek sus ('ongeneracionales. l'na inteligibili­
dad que, en el conjullto, oscila de la efusiún casi lírica de Juan TOSt'
Fió hasta la seriedael monogr~ílica de Emilio Castro, pero qlie 1'11 'nin­
gún caso deja de contar con la realidad coral, comunitaria, del "otro",
de "105 otros". Annque posiblemente bastaría con la identificación 1111'

nima del grupo q~le intenta el mismo FIó: "Sí hubiese IJI/e defulirlu
vagamente diríamos que está constituido l)or aquellos qlle intervinimos
en este concllrso o ¡Jensa.roll interuenir. La mayoría d;1 SI/S interrrrrn/ey
SOI1/0, :Il.o,n/evideanos de la e~ase 1/Iedia o determinados por cI'{'lIf1ie/o
o (/lIlblClOtl l)or esos 71lOllle¡lldeallos de la clase media".

Singular es la tónica tnesu!'a con que los autores se resisten a c1ra·
matil.ar exageradall1cn te "su prohlema". Tienen conciencia de q lit' I:f
cuestión juvenil es una clIcsrión cntrc otras, que est;í trabada en rlbs,
en ellas imbricaela.

"Vital" expresa bien c.,ta cocxi"tencia: "Los ¡nolllclllas de la jl!­
ventud en nuestro ¡)aís, s;n Sl'r los más serios, re/Hes,'lIlall la e.i/rllcllim
de airas ¡JroblclIlllS alln flor reso[¡'cr, y el/ 7IIuc1IOS casos. ni siqlliera
t)lalltl~l7dos en SIIS dellidas y jlls/as Ill"oporeiolll's."

. "nrick- :l. - Brack" ironiza eficazmente ciertos excesos de problema-
t~5t.no: "La slInj)le cordura 1105 tllTastraría a raer lada h: basura sllper­
(ICIal, v (rerllellll'III(',,11' r/lrs;. ron r¡"1' -¡."dogo!},'os. n'II,,,llon" .. so('ir>/'··
gas y olros. lta~1 erigido este ¡Hlisajl: [unar a que: recllerda ¡)O;- Sil errÓ/ical
y helada sordule:,la "/Jroz,zellliÍtiCtr moderl/a'·. En este siglo nI/estro
hllsla 1..'[ 7lliÍS cOIII/)[eIO. ¡JOb,.,.: diablo hallla cOl/eit'I/.: 11 da 11I el/le de ¡no­
blellllls,"

Coinciden algunos en anota!' b situación paradójica de que en el
T T ._, ••••• _•• , ,. ,o. •• l., ., , ... _. ••••.. '-'" ,," :,', 0-' ••·.~t-".'·"'r;", l" 1 ~.;.. ,··,0·, "" 1,-' J.) F',·, tI 1-'; ¡-'I-' r';',
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del fluir histórico, nunca de CUl1J plir esas imprescindibles tareas
del aventar y del desbrozar cuya ausencia -como nos sllade acá
por este bendido paralelo 32'1- háce11 la atmósfera social y el amhien­
te de la cultura tan prorrrfsiva y dolorosamente irrespirable. Nada
parecido tenemos a una el~cuest;¡ ~'onlO ~Iquella que Alfredo de Tarde
v I-Ienri i\fassis seJiabron en h ~H'lif11d jll\'f'nil :1111(' h ":'\;111'\':[ Sor
llana" la caducidad del cientificismo cultural y el retorno del genio
de Francia a sus fi(lelidadcs ele gTacia e intcli,e;encÍ;¡ nattlrales. El sesgo
jla]émico dejóvcncs contra viejos que Andrés Lamas insinl~;tlJ:l en el
venerable "Iniciador" del 1Q de mayo de ] 8flS en nombre del daecho
tle una generrttÍ(jll de briJldrtrlr a Ú/ f)rttria los fr1l/os lncci050s de la
/JrimavC1"a nau fragó después en' el lnonocorde esquema de b "ex hor­
lación a los jt'lvenes" que registra en su variedad desde la gravedad
del "Ariel" rodoniano o la exahaciélll :1llténtica de Francisco Sosa hasta
las irrelevancias paterna1cs de Juan José de Amézaga recomendando a
la muchachería nacional (en los aiios m;ís tormentosos de la guerra)
reverenciar" la norma de dercelto'''.

De cualquier mauera, por incitante que fuese l:t posibilidad, pienso
que todos esperábamos ciena monocorde expediciún de exaltación e
ingenuid:ld confundidas, cierla inexorable oscilación ckl entusiasmo a
la desesper~ll1za, ele 1:1 cIesihlsiúll al fenal'. Pero a poco ele le idos algu­
nos ensayos la actitud juzgadora (por lo menos la mía) cambió radical­
¡nelltc. Estálxnl10s ante un COUClIl"'.(1 y ante concursantcs, pero uno y
otro resultauan lo suficientemcnte impares como para' aventar cual­
quier tedio, cualquier displicencia. Pocas vcces, hubimos de concluír,
habíamos ma nejado un material uruguayo tan serio)' revelador como
el de estos ensayos soure la juvelllud, Cualquiera de las cinco contri­
lmeiones prelllia(bs harí:l el honor dc toda esa f~llIna ele vestales, cosi­
tas ubicuas y prologuistas min isteriaJe5, que nos aburre con su exis­
tencÍa. Cualquiera de estos trabajos probaría que es sobre todo de
calidad, de "corpulencia" -como decía Vico- y no sólo de tempera­
JIlcnto, de estilo ° de moral, el abismo (que con pasit'1!1 nos g;ustarJa
aún más hondo) ('ntre nuestra literatura generacional )' la que vive
(¿vive?) al calor y al prospccto del Estado.

Valiosos son los trabajos prdniados, pero casi ning'uno de los doce
que no lo han sido deja de portar notas y enfoques interesantes, signi­
ficativos :<tisbos. Por eso he creído (y mis compañeros participaron de
esta opinión) que no sería inútil un balance o algo así como una esta­
dística temática de los pensamientos), actitudes más uniformemente re­
gistradas a lo largo de estas diecisiete aportaciones. Una marca de las
tendencias promediales de estos ensayos que son todos personalísimos
pero que, al fin, no escapan por diversos que resulten, a esa inexorable
camaradería que une dentro del área problemática, sus más fronterizas
posturas; que las filia más sólidamente entre ellas que a cualquier otra
formación contemporánea (pero no coet:lnea) a cualquier otra pr0111o-

Coinciuen algullos en anolar la situación paradójica de que en el
U rtl"llaV se plantee una cuestión gCI1<:.racional sin paralela conciencia
de g~ne'ración, de que sea tan an'onnaJlllente perceptible la falta efe
toda sana, ",iva tensión, de toda resuelta oposición entre las generacio.
ncs, El trabajo de Carlos Rama ap'unta sobriamente esta subordinaci{lll
a Jot; ,'jcjOt;, cSl:¡ nccc"id:ld del "padl in;llS" .... nie: déficiL de alJ:Jstos e
independencia. "Clarín" agrega con inteligencia nuevas precisiones:
"E1I el Uruguay. la ¡u,'cJI/ud en cierto sentido ,Iir'e aún bajo el alón
/Hotee/or dI' la gCl1craci()11 al1/crior. pero ella al mJsmo tiemjJo ;llflu~'e

en los !tombres adultos. Si los jóvenes 1'11 71uestro país tienen COII<'/C,

riOl1l'S /Julí/icas trasmitidas de los jJadrcs, el espíritu falsamente jUl/clIIl
aIl1C1/rt:a los cimientos de las naci011alidad. Un ei{'mJJlo ilustrará lo
que acabamos de decir: los jó,ICllt'S votal! rl/ill a los j}{Ir/i,dos polllicos
tradicionales, están imbuídos en Sil mayoría de los idcales de la genc­
Taciáll all/erior: los adulios se 111111'5/1'111/ COIfIO "mllc!Jac!tones grandes"
en el d{~jJOrte. A'o es raro enC01//ra-r a 1In IlOlJlbre que creelJlos 1/ladll1·o.
dcsglllii/ándose en el stadium, arrebatado de jJasión . . , el ¡0,11'1/ ico1/o-,
e/as/a quema en el fuego de su jJasión las imúgenes del pasrtdo ... Es!.?
esqll('ll/a es falso: 1)01' lo ml'nos 1'11 11uestro lJais en el momento d,?
escribir es/o, se manifiestan 1'11 los jór'cl/I's casi las miSil/as ideas de SIIS

/no(!,l:ni/ores."
~ También saben que integran una 'col1H1nidad cuan.titativamente

insignificante en el mundo y no participan de la fe ofIcial de hace
unos años en que desde ella puedan fijarse a ese mun~o rumb~s. y
categorias. Tienen conciencia de estar inmersos en una ul1lversal cnSIS,
den~ro de una serie de disyuntivas culturales, sociales y políticas, im­
posiblcs de localizar. Todos fincan su actitud en asumirlas humildc~

mente, tratando de captar, siempre que sea posible, sns especificacio­
nes lnás características, SlIS rasgos más dominables y limitados. "Clarín"
destaca el sello homogéneo, internacional, de ciertas cuestiones juveniles:
"No loco -dice- los jJro!.Jlemas IJrúcticos de la juventud: la desocupa­
ción, el analfabetismo. c/c.., 1)111'.1 los considero 1Jroblemas universales".
"Hylas", liminarmentc, declara: "LosjJroblemas que se le plantean a
la juventud en nuestro pais son fundamentalmente los problemas de
esellcia que deben resolver los jÓ¡Icnes, hombres J' mujeres.. de diecisiete
a /rein/a aiíosJ de iodo el ml/ndo."

Fló traba muy felizmente la problemática uruguaya con los dile­
mas mayores del mundo occidental; nuestra. relación con un mundo
"cuvos excesos nos son ajenos"; "la tan mentada crisis de 'valores", de
esoivalores que no poseemos, que ignoramos descreer; la pérdida ~e la
realidad concreta, el reino de la apariencia pura. También Ares Pons
lo hace a todo lo largo de su ensayo.

Algunos rasgos se dan con tal frecuencia, aparecen con tal impre~

uleditada. reiteración, que no resultaría excesiYo elevarlos a la categoría
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.·dw...ene d't~ 1Jág.'~",; ... "{'., ...._.... _. ....__ .."".,.,.....;;; .. ,~¡de·la amistad fr~~~r~~, la soÚdaridadsocial,ladefensa de 105 grupos
.~~....ntes de un mooo de '~lJM' ~ytni1, de- ull,'estlfOgeneJ:acU>nal. naturales y. el domInIO del hombre sobre su propia ydemoníaca volun.

:ii)~ r·'"S-eií:uar-é primero. el limpio apego a lo concreto, la inflexible pre- tad de dominación y d~ codicia. . .
¡'.' ~encia por la l'eali-dad sobre cualquier ideología/por la 'ciuunstancia, 8u consecuencia en. estos ensayós no restl!l+a, en verdad, demasiado

hhrA -::ualqut«r sistema que intente su encuadre inmediato e impera. gallarda.:Es llna ment·alidad evoluci01lista y eticista que algunos po­
&._'0. E-l más.:.~alado, sin duda, en esta calidad·es el estudio de Emilio drían tachar de un "estilo de viejos". Algunos, como "ozono.'" sienten
~strJ:> ~. ~ júventud de Trinidad, manejando co\l seguridad ~damen~e lo social, pero en su faz más inoperan'temente swtimen­
iib..:lS y hechos. El de Rama me parece igualmente arraigado. El en- tal. Después de ironizar sobre el "elemento foráneo", con que se ro­
"laVO de Arnaldo Gomensoro aparece -:;;-a primera vista- como ucrónico tularía a todo '~l~lel ro;.ue lucha 'por los valores de justicia; fcrmina en
f utópico, pero ha nacido vitalmeftte' de una experiencia individual y la amomestación de que "No seremos nosotros los que im/Jedirel71os las
Illabora un material amenazador y candente. En otras contribuciones mareas, lo que !>í, podemos hacer es prroeerlas, encauzarla.> y evitar asi
"'-<) premiadas -las de ",H)'la?", y:"de "Ariel", -la realidad resulta vista que se conviertan en tm peligro o m un desastre".
,IDO desde fuera, pero ello obedece, creo, m¡ís que nada, a cierta falta La misma moderación progresista, temerosa de agitadores y dcs-
4,e" destreza expositiva, al estiramiento del planteo y a la abundancia melenados se ve en "Yamandú" )' un tono m¡ís conservador en ,"Pnix",
iUe andadores. que llama a los agitadores "sirenas ;¡<;alariadas". Con mayor madurez,
, Junto a esre apego- a lo real, (¡OJlCXO con él, resaha enseguida hl para su problema de tierra adcllIro rambién Castro concluye en Lt

~
lbSOluta caducidad que para cstos jóvenes parece.,n presentar los "ismos" acción directora del Es. t;1(.10, ia les.p.ons:lbi.lidad de los estancieros, Ii!
pasados y vigentes- que se disputan beligerantemente el mundo. Apo- buena voluntad y el e~.rllelzo libre de la sociedad, la labor de la ("s·

• anclome en la obra de ArrhuT Koestler, decía yo alguna vez: "C¡'co cuela y la fucrza de la organización obrera.
lIe .re pllede pensar sil! riesgo qlle en la pugna fasCismo-antifascismo Más alIú de esas ....acilaciones, todos los trabaj05 se lllllC\'cn ell },(,l­

11939-1945) se dió el último gran latido vital ((e la conciencia. políti~a lidad, entre la auclacia y la GHlttla. P;¡rece común el juego de esu"
~e Europa, la postrera gran expresión de "lo europeo" c?mo 1:lst~T1cW espíritus entre la ceilida situación, limpia, valerosamente enfrentada. y
'Dentral de la historia. d través de la lucha contra el faSCIsmo ¡lalla.llo, el brío con que la inteli.genria busca -,in andadores, sin cortapis<l'>­
Idel episodio de Abisinia. de la guerra de Espaiía_. Austria y SIl aneXIIJI!, una verdad que quiere ser más (IUC "su" verdad. La c0nfic!encia no
~Checoeslo-uaquia, la guerra por último y sus Resistencias, u afrontaron falta, es cierto, la inferencia person;¡l v la efusión del que quiere e",­
'fuerzas mal definidas, pero CII)I(l tónica central se daba, en Wla.>, etl plicitar su itinerario de emoción y de pensamiento. Abunda, hasta con
cierto naci01Jalismo de tipo -o didamos mejor- de nostalgia comlmi- cierto artificio, en el trabajo de tlo, arde, temblorosamente, en el pro-t..·...~...:tm.ia, agresivo, antiintelectual, de sensibilidad fuertemente anticaP.i~a. metedor ensayo de "Clariil". Pero para toelos vale la negación de Go­

.~ ::·:lista e11 sus cuadros y ma.ws, aU/lque apoyado más o menos subreptlcla- mensoro; cuando refuta culti\'ar "la fácil 'Y novelera filo.lOfia de con.>i­
(··.<mente -y sin dllda secuestrado mtÍs tarde- por las grande~ co.ncentra- derar la óptica juvenil y su lil.'ia110 1'e-votuéionarismo como el deside.
·i .. ·.:tiones económicas; en las otras, sumariamente, por la i/lSplraClón mar- ratum en el enfoque)' Solllción dc todos los problemas, de rt'llcga,- d(~

;!"r;«ista en sus diversas formas ortodoxas o heterodoxas y tónicas muy gr!' toda madt~re_¡;, a la que se comidemria lastrada de conservador eelre­
",:-'.tff1erales de racionalismo)' universalismo. Tal vcz desde la pugna entre ticismo, cuando no de confat'mismo cobarde, en aras de ItrllI pcrpclIll1
ji 'lliberalismo y absolutismo, un siglo antes, las potencias eTlteras del ltOm- juventud espiritual alegrementc irresponsable".
, 'bre no habían údo tan ardic!ltemente convocadas y apeladas; tanto El tono conformi~ta tampoco est;í ausente. Lo exhibe "Al'iel" (en

encamizadamente, odio, amor, fidelidad, heroísmo, grandeza, astucia, su cara social y política) con su reiterada satisfacción patriótica sobre
infamia, no habían sido tan esplendorosamente desjJlegadas, tl!n con· el honor y el privilegio de ser uruguayo, de disfrutar de "sólidas i /lsti·
m01Jedoramente empleadas y dilapidadlls. El término de la segunda tuciones democráticas", de participar de "la vocación democrática de'
guerra mundial, pliso, eTl principio, fin a este debate ferviente. UrjO 111lest1'O pueblo", de estar protegido por. admirables leyes laborales que
de los contendientes retrocedió hasta el fondo del escenario, más ven- facilitan el esfuerzo v el :ascenso de todos hacia mejores niveles de vida

r~':.' ,ido que convencido ¡Jero en cualquier forma, desintegrado sin 1'emi- y aseguran crac todo' joven puech hacer cualquier cosa: "las posibilida­
¡n° sión. Después de todo ello, la ordenación de fuerzas en Europa marca, des de aueso ti todas las clases soáa/e,f, están al alcance de todos ...
!¡~.,: ..... ';n .equivocos,.un tono, ~ma temperatu,r?, tl~a teTlsión mt~cho menor-. (estas) cau.f4lr o fllctores fa.cilitiw en nues,tro medio el pllsajr! de und
,.\. El Ideal marXista, organzzado en la mtlltancla dd comUnismo, se nos clase modesta a otra superior . .. nuestra Juventud encuentl'a enormes .,
:':<',flparece er: lo esencial, 'protegido o t~lerado e,? las ,democracias. ~e. Eu- facilidades para progresar, por lo q!U debemos sentimos palriótictl-
t.;<topa OCCIdental; detras de la "cortlTla de hurro' con las dIVISIOnes mente orgullosos . .. ".
¡>';'rllsas 'Y la polida SNI'rta re,!mldándolo> tiene la calidad al/tiJ¡CJ'oi~¡¡, Tar~bien ".HyIas" se expide con €onformismo económico social:

.confortable, de lodo lo gubernamental, de todo lo victorioso. Aqudla "'la obtención del mínimo bi~ne.fl-ar material y fisiológico 1)1) con.,{itu­
.: tdigión que atrajo a algullos de los más prestigiosos intelectuales de 'Je felizmente un problema vitaL,. la inmtmsa mayoría d,~ n l/cstros

Europa, como lo sei'ialó el congreso de Cultura de 1935 (que esclu lió jóvenes nacen )' crecen ell Iwgares formalmente constituíd!)" donde l~l

voces como l?, dc Cide): de J\.falraux) y el posterior "ayudism.o" a 1" bJ- familia subviene las necesidades primm·i¡¿s . .. Los íTldict:s d,~ d<~s()"" />1/­
t:a~l.~ re~t~b.llca71;a, aquel fenlOr. que orientaba y daba un sentido a ¡'r ;-e- ción en nuestro bais SOlI rdatilJam ..ntr hnin, '1 ml111l n' rl.·¡,.., "'''lflrl" ,
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a,es ae luceso 11 todas las ciases socia/eJ, están al alcance de todos .. ,
(estas) caU.ffi o fRct()r~s facilitlm en nuestro medio el pasaje dc Ulld

clase modesta (J otra .superior . .. nuestra juventud encuent,'a ellon!ln
facilidades para progresar, por lo qm: debemos .sentirnos patriótiCfl-
men te orgullosos . .. ". '

Tar';bien "Hyhs" se expid~ con mnformismo económico socj;¡J:
"'la obtclldóll del mínilllo bie7lt?,t/ar motnial y fisioldgico 71() COI/SU/u,

"fe felizmente un problema vital. .. la inmensa mo,'orz'o de 11I1rs/l'O,~

jóvenes nacen " crecen en /wgares formalmente constituídM,. dOl/de la
familia subviene las necesidades primal'ilU . .. Los índices dI: dcsoclIju/­
ción en nuestro país son rt:lati~)a1?lt'nte bajos y, .salvo en determinado,\.
épocas de crisis económicos, como las que comenzamos a vivir, lo (lb­
tención de un trabajo cualquiera,. meditl7lamente rcmtmerado )' en
condiciones sociales regulares, no es tlifíe;¡ de obtener".

Sobre estos modestos niveles, el tono es muy diferente'! Yaria en
lTeneral de lo severo a lo sombrío. Rama, medido siempre, rcseJia Jo
que para nosotros no es problema: la discrimiflación racial, la estrechei,
partidista o nacionalista, la miiitarización forzada, la falta de derechos
individuales. Es éste, en cierto modo un optimismo. Pero su eSpel':mz;l,
su final decoro no se p;¡.ra ~obrt: 'tsoalones tan fáciles. S610 cr~ en J;¡
kantiana calidad del "m{/t~rial humano ... los millares de indio'idllm
que, en cada sectOl', creen cumplir con un imperativo caiegó,'h'o.. (¡('.

tuando como corresponde en cada C(UO, au.nque sin pretend~r que 5Ii

norma sea una norma generttl, pues e! ambiente no lo permite". :\re~

también termina en una nota 50hria de fe en la juventud amcrjc;.¡n;¡.
Sería interesante contrastar su tono con -el de los retóricos del moder­
nismo cuando tocan el mismo tema. "Clarín" deduce de la misma sordi·
dez, su esperanza: "Nosotros creemos qu.e en el Uruguay e"':5!t: 1/1111
aguda nostalgia de alhJras; la carenciaiJe valores espj¡'i/l/{,lc¡ ¡)l/cric
crear un ambiente enfermizo que a la posf1'e .se hace casi iíTI"Jf!"!l1,lc",
"Nestor", menos dialéctico, afirma "pese a la confusión de Ir}, "'Jia (i l/e­

me toca 'uiár te1lg0 té profulUU< e1l el maiíana".
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l';',;n equívocos, Wl tono, una temperatura, tina tensión mucho menor,
l¡.': El ideal marxista, organizado en la militancia del comunismo, se nos
(:: fparece en lo esencial, protegido o tolerado en las democracias de Eu­
>.i~,'topa Occidental; detrás de la "cortina de hierro" con las divisiones
""rusas y la policía secreta ,'espaldándolo, tiene la cal,idad. anti!leroicn,

confortable, de todo lo gubernamental, de todo lo me/orroso, Ar¡u( lln
rdigióll que n/rajo a algunos de los más prestigiosos intelectuales de
Europa, como lo sei'íaló el congreso de Cultura de 1.935 (que eSCIII lió
voces como la de Gide'" de ft.lalraux) y el posterior "ayudismo" a 1(7 1~:J'
paiía republicana, aquei (eroor que orientaba y daba un sentido a l't. ;-t·

belión del hombre común, es hoy más que nada llna eficiente, uno \!t.

~'- -¡icíentísim,t! máquina. Por el otro lado, para su desgracia y la nuestra,
las fuerzas civilizadas de Europa: el humanismo cultural y político en
que se han refugiado, librándose de adherencias históricas, lo mejor del

, , viejo liberalismo ')' los mós vivos credos de pensadores y minorías, el
,irzdicalismo libre" y abierto, los organizaciones sociales y políticas de
kz tradición cristiana, no han podido encontrar, pese a tantos intentos,
la forma de una ardiente fe participada, dinámica, expansiva. Ellas apa­
recen también demasiado protegidas detrás de los bienes y las prome­
laS del poderoso aliado trasatlllntico, demasiado i7¡!libidas e~ .su .capa.
lidad creadora po¡' la dialéctica del "mal menor" y los eqUlhbnos de
la sensatez. Quiere reproducirse a veces la caliente pasión batalladora
de diez años atrlís, de quince: los gestos resultan miméticos, la explo­
Jión trabajosa; todas las estratagemas, todos los a¡'gumentos están de­
¡nasiado sabidos, )' todos los juegos son demasiado previsibles. No hay
interés, ni asombro, ni curiosidad para las razones del ad'versario, ni una
masa ingenua e indecisa que' impulse a aguzar ?'azones, a mimar e~o.

'ciones; las propagandas está,l exdusivamente destinadas al consumo 17/.

lerno de cada ideología".
: De la universalidad de este estado de espíritu, ninguna confirma·
ción más rotunda que la que nos ofrecen los presentes ensayos. La de­
fen~a democrática al estilo oficial, el com~nismo o el n~cjonaljsmo to­
talitario no parecen poseer un curso medianamente decoroso para estos
l;~presentantes de una mentalidad más nueva. Algunos ensayos, el de
'~Campeador",por ejemplo, podrían señalar penetración de la ideología
comunista o del tornasol "simpatizante": el autor decide ponerse a es·
o'ibir cuando se entera de que treinta jóvenes comunistas han sido de-

"tenidos por protestar contra las medidas extraordinarias o sigue la l,í­
'.'nea marxista en su crítica de la versión "demoburguesa" de la libertad
tr.el individualismo. Pero. el resto de s~s prop?siciones :-evela que su
~a<lhesión a esa línea no tIene nada de :l1stemátlca y su ejemplo es, por
ritI'~ pa.rte, un ejempl<? ai~lado. En puridad, la tónica domin~n.t: pa-'
¡)ece darse en esa conCIenCla, (tan caudalosa después de los anallSlS de
.J~U;lfley, de KoestIer; de Rougemont, de tantos otros) de que toda tran5-
~ "'¡nación del mundo y la vida que descanse en la mayúscula estentó­

'~<l¿la Revolución, que ruede sobre la máquina minuciosa del Es­
"':;·,implica mediata (o inmediatamente) tirinb, regimel]tación y ~b­

"9n del hombre. En esa conciencia de que no existen otros medlOs
~"r.1mrQs y otra ganancia firme en la historia qu~ la proJ?fesiva penetra-
\i~ló,n, dé las almas y las estructuras por los medlOs hmplOs -y pobres-
~7JJ~~l;{;~~,;;,' :..-,,.....__~ ---.... ;...- , ~ _
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